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Tan solo por la educación puede el hombre llegar a ser hombre. 
El hombre no es más que lo que la educación hace de él.  
Kant, Emmanuel 
n el presente artículo proponemos hacer una visión sobre las necesidades educativas que 
existen sobre el fomento de la cooperación entre las familias y los centros escolares. Así mismo, 
a través de esta visión, resaltaremos los efectos positivos que ello produce en el alumnado, 
padres y profesores, es decir, a la comunidad educativa en particular y social en general. Como bien 
ya sabemos, a través de múltiples estudios que se han realizado sobre el tema, el compromiso 
educativo de los padres sobre la formación de sus hijos y su participación en la vida escolar tiene unos 
efectos deseados sobre la autoestima del niño, el rendimiento escolar, las relaciones familiares y sobre 
las actitudes de los padres hacia la institución de la escuela5. También pretendemos conocer y 
reflexionar sobre las distintas alternativas, que por diversas causas, algunas familias han optado para 
la educación de sus hijos (educar en casa y/o escuela tradicional). 
INTRODUCCIÓN 
A través de los dos escenarios más cercanos el individuo, desde su más temprana edad, aprende a 
respetar la diversidad de género, racial, religiosa y política, así como a descubrir cómo se construye 
progresivamente la base de una sociedad cuidadosa de las personas y de su medio ambiente, en 
definitiva, a respetar el mundo que le rodea. 
Pero creemos necesario apuntar que, desde el punto de vista pedagógico, familia y escuela por 
separado no podrán cumplir nunca los propósitos referidos en el párrafo anterior. Por ello, y para que 
esto ocurra, es necesario propiciar y promover una alianza o pacto social entre estas dependencias, 
de esta manera, se podrán diseñar y aplicar diversas estrategias dirigidas a favor del desarrollo de los 
niños. Pero sin la principal figura responsable de la educación del niño es muy difícil que la escuela 
pueda formar sujetos capaces de respetarse a sí mismos y a los demás, así como ser capaces de 
aprender hábitos y valores necesarios en el logro de una mejora de calidad de vida del individuo. 
Numerosos estudios, entre ellos los destacados por el Instituto Nacional de Calidad y Evaluación6, 
indican que tener un mayor nivel cultural, cuando las familias participan en las diversas actividades 
                                                      
5 Pineault, 2001. 
6 El INCE evalúa la participación de los padres en los centros y su influencia en el rendimiento académico de sus hijos. 
Madrid, G. A. 
E 
  
72 de 210 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 1 Noviembre 2009
escolares y se involucran con las tareas escolares de sus hijos, éstos tienen la oportunidad de 
sobresalir académicamente y personalmente. Rich (1985) y Sattes (1985), por ejemplo, muestran en 
sus estudios que cuando los padres se involucran en la educación de sus hijos se producen 
asombrosos resultados positivos como una mayor asistencia, mejora de las actitudes y conductas del 
niño, un mayor apoyo de la comunidad a la escuela (que actualmente se encuentra abandonada y 
sola), etc. Otras investigaciones, como las de Swaps en 1987, hablan del efecto positivo que se crea 
cuando los padres se involucran, que provocan una comunicación positiva entre los miembros de la 
familia, así como la mejora también de las relaciones entre los mismos. Así, desde una simple acción, 
como es la intervención de los padres de manera adecuada, puede originar grandes cambios positivos 
y significativos en el desempeño escolar del alumnado. Es decir, pequeños actos pueden producir 
grandes e importantes cambios para la sociedad en su conjunto. 
Sin embargo, y en un sentido inverso, otros estudios, como el de Guevara (1996), muestran que la 
desatención de los padres hacia sus hijos escolares trae consigo, frecuentemente, una declinación de 
los aprendizajes y una mayor proporción de abandono de los intereses escolares. 
En consecuencia a lo anteriormente dicho, y como objetivo comunitario, debería existir un vínculo 
entre familia y escuela. Así la educación del futuro educativo, que está en los niños de hoy, se ve 
favorecida cuando ambas dependencias entren en colaboración mutua. Sin embargo, dicho vínculo 
actualmente, más que una realidad es sólo una utopía, puesto que la realidad es otra a lo deseado. 
Incluso ni con las múltiples reformas educativas se ha ido logrando la incorporación de los padres 
como los actores del proceso educativo (CIDE, 2000). 
ASPECTOS DE “EDUCAR EN CASA” COMO ÚNICA OPCIÓN EDUCATIVA. 
En este apartado nos centraremos en explicar qué es “educar en casa” y por qué algunas familias lo 
han elegido como única alternativa a la educación de sus hijos, a través de su evolución histórica. 
Historia del concepto “educar en casa”. 
“Educar en casa” o “homeschooling”, como internacionalmente es conocido, es una opción cada 
vez más elegida por padres conscientes de la importancia de la educación de sus hijos y de las 
influencias negativas o controversias a sus ideales que pueda provocar la institución de educación 
pública sobre sus progenitores. 
Ante esta realidad podemos destacar dos opciones, una como única alternativa y otra como una 
alternativa parcial en cooperación. Resumidamente, la primera se destaca en que las familias se 
alejan del sistema educativo público que ofrece, en nuestro caso el Estado, encontrándolo como algo 
ajeno a sus vidas, y haciéndose responsables de la educación de sus hijos ellos mismo o en círculos 
más amplios como vecindarios, club de amigos…. La segunda alternativa, se destaca por una práctica 
parcial entre familia y escuela, es decir, la familia, consciente de las necesidades de apoyar la 
educación de sus hijos en casa, se apoyan en la educación pública como eje imprescindible para un 
desarrollo armónico del niño. 
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La educación en casa, como opción pedagógica, cada vez cuenta con más seguidores en Estados 
Unidos, Australia o Canadá y con un tímido avance en Europa, promovido por un movimiento de 
padres que quieren hacer valer el derecho a educar a sus hijos en el hogar, con o sin estar de acuerdo 
con el sistema educativo que sea apoyado por el Estado. Pero actualmente no se encuentra regulada 
en todos los países y se ve rechazada por aquellos que consideran que la escuela es el primer ámbito 
de socialización. 
Para nuestra sorpresa, cuando nos pusimos a investigar sobre su historia, encontramos que éste 
fenómeno nació a mediados de los 80 del siglo pasado, aunque si nos ponemos a hablar en 
términos reales encontramos incidencias de “educar en casa” desde la edad del Neolítico, hasta 
que la educación comenzó a ser expropiada por el Estado a la iglesia y a las instituciones privadas, 
para su ejercicio en régimen de monopolio, como ocurría en el siglo XIX. 
Pero si queremos destacar a alguien como el fundador del “homeschooling” en los Estados Unidos, 
debemos hablar de John Holt, con la creación de la revista Growing Without School en 1977. Este 
educador norteamericano estaba dando inicio a unos de los movimientos pedagógicos que más 
partidarios iría ganando en las sucesivas décadas. Pero no sería hasta 1958 tras su fallecimiento 
cuando el Homeschooling comenzó a ser visto en los Estados Unidos como una opción para la 
cantidad de congregaciones religiosas esparcidas por la geografía americana. 
Fue también en este año cuando nación la Asociación de Defensa de Escuela en el Hogar, para 
promover la legalidad de esta alternativa y defender a las familias ante los tribunales, además de 
facilitar su labor proporcionándoles materiales educativos para apoyar la enseñanza de sus hijos con 
total garantía. 
Sólo en los Estados Unidos el número de niños en edad escolar “homeschollers”, ha pasado de unos 
cincuenta mil a mediados de los ochenta a más de dos millones. En la actualidad, desde 1993, cuando 
esta práctica de “educar en casa” fue reconocida como práctica legar, se registró un crecimiento 
multiplicado por cinco. 
Aunque los motivos por la elección de esta práctica sean múltiples, en la colectividad de los 
homeschoolers podemos destacar, la religión como principal razón. Aunque hoy día son muchas las 
familias de todas las inclinaciones religiosas y políticas las que escogen este tipo de educación para 
sus hijos, son los grupos religiosos conservadores quienes primero adoptaron esta modalidad 
educativa en los Estados Unidos. Pero existen otros motivos como dudas sobre la calidad académica 
de los colegios tradicionales, la preferencia de una educación individualizada, el estrechar los lazos 
familiares o paliar la influencias negativas de otros compañeros. 
En España, los datos existentes de 1991 hablan de alrededor de cuarenta familias españolas que 
practicaban la “educación en casa” en una situación de semiclandestinidad. Como ocurría en los 
Estados Unidos en los años setenta con aquellas primera familias fundadoras del movimiento. Sin 
embargo, en comparación con la situación que vivían otros países europeos, nuestras cifras 
resultaban muy poco demostrativas, puesto que ellos movían un gran número de participantes 
fundamentados por un marco legar explícito, como ocurría en Escocia o Irlanda del Norte a partir de 
las leyes de 1980 y 1986. 
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Regulación en los distintos países 
• Austria. El censo australiano no registra las familias que educan en el hogar, pero la cantidad de 
éstas puede estimarse en muy grosso modo en 15.000 en 1995, Roland Meighan del 
Nottingham School of Education estimó en 20.000 el número de estas familias. 
• Bélgica. Hace más de 25 años que la educación a domicilio está permitida para las familias 
belgas. El artículo 1 de la Ley sobre la Obligación Escolar admite esta opción, pero señala que las 
condiciones las debe fijar el Gobierno. 
• Canadá. Meighan estimó en 1995 el número total de educados en el hogar en Canadá entre 
10.000 y 20.000 de forma externa oficial. Karl M. Bunday estimó en 1995, que en Canadá cerca 
del 1% de los niños en edad escolar eran educados en el hogar, según reportajes periodísticos. 
En abril de 2005, el número total de estudiantes en el hogar era de alrededor de 3.068 en 
Manitoba, a los educadores en el hogar les es requisito registrarse en el departamento de 
Educación, Ciudadanía y Juventud de Manitoba, que regula la escolaridad en la provincia. El 
número de estudiantes en el hogar está sobre 1.500, es decir, cerca del 0,5% de los estudiantes 
inscritos en el sistema público. 
• Chile. Se estima que existen alrededor de sesenta familias que optan por la educación en casa 
en Chile. A pesar de que son muy pocas comparadas con las familias europeas, se piensa que las 
cifras seguirán creciendo conscientemente con el pasar de los años. Aunque este sistema de 
educación no esté acreditado, debido a que, el Ministerio de educación, acredita 
infraestructuras, existe la opción de rendir exámenes de validación de estudios en cualquier 
momento del año. Este examen pueden rendirlo los menores de edad en cualquier momento 
del año, si cumplen con uno o todos de los siguientes requisitos: no haber estado en ningún 
establecimiento escolar en el año que se hace la solicitud y/o haber estado matriculado en un 
establecimiento no reconocido por el Estado. 
• España. La Ley Orgánica de Educación (LOE) establece 10 años de escolaridad obligatoria para 
todos los alumnos. La Constitución señala que es obligatoria la educación, no la escolarización, 
un extremo al que se aferran los padres que optan por enseñar en casa para exigir que se regule 
su opción. 
• EE.UU. Según la revista The Teaching Home editada en los EEUU hoy el Homescholling está 
permitido en más de 50 Estados de Norteamérica. Allí todo empezó en 1972 con una decisión 
del Tribunal Supremo Wisconsin. Según el informe NCES 2003-43 del Departamento de 
Educación de los EEUU, “educar en casa” in the United States: 2003”, hubo un aumento de los 
estudiantes educados en el hogar en este país que pasó de 850.000 en 1999 (1,7 por ciento de 
la población total estudiantil) a 1,1 millones en 2003 (2,2 por ciento). En este período de 
tiempo, las tasas de escolaridad en el hogar aumentaron entre aquellos estudiantes cuyos 
padres tienen un nivel de educación secundaria o superior, pasando de 2,0 a 2,7 por ciento 
entre los estudiantes blancos; de 1,6 a 2, 4 por ciento entre los estudiantes en los grados 6-8, y 
de 0,7 a 1,4 por ciento entre estudiantes con solo un progenitor. 
• Francia. El código de educación francés establece que la educación es obligatoria entre los 6 y 
los 16 años y que puede ser impartida por instituciones públicas o privadas y uno de los padres 
o la persona que ellos elijan. 
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• Irlanda. Se estima que están registrados oficialmente 250 a 350 niños como perceptores de 
educación en sus hogares en Irlanda, sin embargo, la Comisión Nacional de Bienestar Educativo 
irlandesa estima que puede haber entre 1.500 y 2.000 niños más que no están registrados. El 
derecho a la educación en el hogar está protegido por la Constitución de Irlanda. 
• Italia. El modelo italiano permite desde 1994 la educación en casa, pero establece en un decreto 
ley la obligación de los padres de demostrar que tienen la capacidad técnica y económica para 
ejercer de profesores, además de informar cada año a la autoridad competente. 
• Nueva Zelanda. Karl M. Bunday cita al programa de televisión de Nueva Zelanda “Sixty Minutes” 
como referencia a que en 1996 había 7.000 niños en edad escolar educados en sus hogares. 
Philip Strange de la Australiana Home Education Association Inc. Habla de 5.274 estudiantes 
educados en el hogar registrados de 3.0001 familias en 1998 según cifras del Ministerio de 
Educación de Nueva Zelanda. 
• Portugal. En el país vecino se reconoce el derecho de los padres a orientar el proceso educativo 
de los hijos, según el Decreto Ley 556-80. Pueden educar en casa sometiéndose a evaluaciones 
a los cuatro, seis y nueve años. 
• Reino Unido. La educación en casa está recogida en The Education Act (1996), que señala que 
los padres de hijos en edad escolar deben facilitarles la educación a tiempo completo adecuada 
para su edad, habilidad y aptitudes o necesidades especiales en una escuela "o de otra 
manera", lo que deja la puerta abierta a quienes optan por el “educar en casa”. 
Situación actual en España. 
Hasta hace poco, la mayoría de los españoles elegíamos una educación regularizada por una 
institución pública o privada, pero ahora se dan cada vez más casos de familias que eligen una 
“educación en casa” como única alternativa a la educación de sus menores, desde que, tras el paso de 
décadas el movimiento de los homeschoolers en España se ha terminado por asentar, aunque sigue 
habiendo una gran vacío. En general se tiene gran desconocimiento sobre esta práctica, y suele 
especularse que se trata de una situación ilegal, donde padres que optan por una educación para sus 
hijos en el hogar o en escuelas no regladas, siguen siendo mal vistos, aunque la educación en casa es 
una opción válida y legítima según el artículo 27 de la Constitución española y artículo 5 de la 
Declaración de los Derechos Humanos, que reconocen la enseñanza básica como obligatoria, así como 
el derecho de los padres a elegir el tipo de educación que desean para sus hijos. 
En ambos artículos se destaca que “en nuestro país el obligatorio educar a los hijos, pero no 
llevarles al colegio”. Lo cual deja en un margen legar a quienes se plantean la posibilidad de educar a 
sus hijos como mejor alternativa a la escuela o sistema educativo, reconociendo el derecho a los 
padres a elegir la educación de sus hijos según sus creencias. 
En los últimos diez años se ha constituido una red que apoya a los homeschoolers, Asociación para 
la Libre Educación (ALE),que señalan la existencia de unos cuatro mil los niños que no asisten a la 
escuela. Según el presidente de la asociación: “en muchos casos, las familias que optan por “educar 
en casa” no critican a la escuela en sí, aunque ven en ello numerosas ventajas a la hora de asumir sus 
responsabilidades como docentes, al mismo tiempo que educan a sus hijos”. Además de contar con el 
apoyo de ALE, también cuentan con otras asesorías o redes que emiten la propuesta educativa fuera 
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de las instituciones estatales: Crecer Sin Escuela y la escuela Clonlara, y que juegan un gran papel 
junto a otros recursos, como por ejemplo los cursos a distancia a través de la Red. 
Este incremento de familias ha tenido como principal aliado las nuevas tecnologías y en concreto 
Internet, que nos ofrece acceso de incontables y muy diversas fuentes documentales de gran riqueza 
informativa, así como recursos didácticos, juegos educativos, etc., con los que padres e hijos pueden 
apoyarse en un seguimiento más cómodo y quizás más seguro, dentro de la gran dedicación que han 
de prestar diariamente. 
Pedagógicamente, el hecho de que un niño sea educado en casa, no quiere decir que se eduque 
peor o se transmitan menos o peores conocimientos, puede que ocurra todo lo contrario, pero para 
ello los padres deben ser muy consecuentes con su elección y han de renunciar, por lo menos un 
miembro de la familia, a otras labores extradométicas para poder dedicarse exclusivamente a ello. 
Actualmente, muchas familias, además de no poseer unos conocimientos formativos y culturales 
adecuados como para llevar a cabo esta alternativa, tampoco la situación económica del país lo 
permite. Pero el que un padre matricule a su hijo en el colegio, no quiere decir que se pueda olvidar 
de sus responsabilidades como padre. Actitud que actualmente están 
presenciando los docentes, que se encuentran solos y “obligados” a las exigencias de aquellos que 
piensan que la obligación de educar está sólo de ellos. 
ENSEÑANZA OBLIGATORIA Y ESCOLARIZACIÓN 
¿Evolución a la par entre sociedad y escuela? 
Desgraciadamente no podemos hablar de evolución a la par, la sociedad del siglo XXI ha sufrido 
numerosos cambios, sin embargo, la escuela actual aún pervive en un modelo educativo del siglo XIX, 
incapaz de dar respuesta a las nuevas demandas de la sociedad, incapacitándola de dar respuesta a 
las necesidades que la sociedad hoy le reclama. Para que ello se produzca es necesario el cambio y un 
planteamiento que dé paso a nuevas funciones en la escuela, sin limitarse a la transmisión de 
conocimientos académicos. 
En la actualidad, los cambios de la sociedad se hacen manifiestos cuando observamos las 
transformaciones sobre las composiciones familiar, su estructura, finalidad, origen, funciones, número 
de miembros… sobre este cambio encontramos varios factores que han sido los que lo han 
provocado, como por ejemplo, 
• incremento de la esperanza de vida, la incorporación de la mujer al mundo laboral 
extradoméstico, el cambio en la tipología de la familia (monoparentales, reestructuradas, 
unipersonales, uniones de hecho…), divorcios, el retraso de la edad de maternidad, la 
posibilidad de llevar los niños al colegio desde edades muy tempranas, distanciamiento entre el 
lugar de trabajo y el domicilio, etc. (Aparici, 2002) 
• desaparición de los apoyos en el propio ámbito familiar de la cual disponía la familia (abuelos, 
hermanos, visiones…), y que de alguna manera ejercían un papel importante dentro de la 
educación del niño. 
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• Influencia de los medios de comunicación, (mayoritariamente la televisión), que ejercen una 
alimentación negativa en la moderna sociedad, transformando la realidad y las necesidades. 
 
Como consecuencia a estos cambios, las funciones que la sociedad le ha pedido a la escuela no han 
sido siempre las mismas, han ido también evolucionando, por el mero hecho de que las necesidades 
que tenía una sociedad rural y agrícola como teníamos en nuestro país, no son las mismas que las que 
tenemos hoy día en una sociedad postindustrial inmersa en las nuevas tecnologías. Es incuestionable, 
que la escuela debe adaptar sus funciones a las necedades de los ciudadanos. 
Pero para que un cambio educativo sea firme y fructífero es necesario que exista consenso que no 
provoque el cambio al poco tiempo, como ha estado ocurriendo a lo largo de las distintas 
corporaciones políticas que han tomado el poder, y que origina desfavorables situaciones en las aulas 
y en el futuro educativo. 
La educación como suma: Institución Educativa (escuela) & “Educar en casa” (familia) 
Los cambios a los que hemos hecho mención anteriormente, son rápidos y profundos y su 
complejidad es cada vez mayor, lo que demanda una rápida visión educadora de la familia y la 
escuela, exigiendo el compromiso de trabajar unidas en un proyecto común. 
La familia al ser el primer ámbito educativo sobre el niño necesita reflexionar sobre sus pautas 
educativas y tomar consciencia de su papel en la educación de sus hijos. La realidad actual se le 
escapa, y esto repercute en la vida del niño y su desarrollo, reflejándose en los problemas que 
diariamente podemos observar en la escuela, como son el desinterés, falta de motivación, 
dependencia, bajo rendimiento, fracaso escolar, violencia, etc. Pero ello no se lo podemos atribuir a la 
sociedad en abstracto, a la familia, a la escuela o al alumnado de manera independiente, sino que la 
interacción de todos ellos es la que proporciona esta situación. 
La escuela tiene un papel muy difícil y es casi imposible educar al alumnado sin el consentimiento, 
aprobación y soporte de los familiares, para ello, como ya hemos dicho, se necesita conseguir una 
intensa comunicación y complicidad entre ambos agentes, donde se establezca simultáneamente un 
acuerdo común sobre la consecución de los objetivo educativos para el desarrollo infantil, así como 
crear apoyos desde el acuerdo y la confianza mutua que hagan crecer las competencias educativas de 
las familias, y se vean reforzadas determinadas prácticas educativas a través de la ayuda de los 
profesionales de la educación. 
Desde un punto de vista general, el maestro no es el único que sabe y pude transmitir 
conocimientos, es la familia, el contexto más cercano al niño el que también lo hace y por ello, 
debemos cuidar la manera de hacerlo, de ello depende que se influya de una manera u otra sobre el 
desarrollo del niño. 
Cada agente socializador ha de responder con el compromiso de participar en esta tarea educativa 
común, cada uno desde su ámbito de conocimiento y experiencia e independientemente de sus 
teorías implícitas, para atender a las necesidades afectivas, cognitivas y sociales de todos los 
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implicados en la comunidad educativa, basándose en los pilares de la educación para el futuro: 
aprender a conocer, aprender a ser, aprender a hacer y aprender a vivir en comunidad. 
Según todo lo expuesto anteriormente, Veci y Jorganes (1988, p.36), estiman que existen gran 
diversidad de motivos que justifican la importancia de relacionar familia y escuela, uno de ellos es el 
siguiente: 
“Los padres y madres tienen esa sensibilidad innata, necesaria para vivir con niños, para escuchar la 
mayor insignificancia, para hablar con ese trato y cariño que nosotros, los maestros, perdemos a 
veces, en aras de una excesiva profesionalización. Por otra parte, el padre que participa puede cubrir 
mejor que los que no lo hacen su necesidad y su derecho a ser más conscientes de su papel de 
educador, de responsable último del despegue de su hijo e hija. Los maestros seremos los expertos 
que les ayuden, pero ellos han de preocuparse de lo que yo, maestro, haga con su hijo e hija”. 
Otro de los factores que influyen decisivamente sobre en la educación del niño, es el tiempo que 
dedican los padres a sus hijos. Actualmente, es la televisión la que hace de niñera durante la mayor 
parte del tiempo que el niño está en casa. Los valores que la televisión transmite, aunque éste sería 
otro tema de debate, son determinantes en la educación de los más inofensivos que no saben 
diferenciar la realidad de la ficción y, como consecuencia aprenden como válido y verdadero todo lo 
que en televisión se dice. Así, la transmisión de un acto de violencia, por poner un ejemplo, puede ser 
aprendido como un acto normal dentro de la realidad y sea reproducido como algo natural por los 
jóvenes espectadores. Para que ello no ocurra, es imprescindible que los padres pasen más tiempo 
con sus hijos, pero no sólo delante del televisor explicándoles las diferencias entre lo que la televisión 
transmite y la realidad, sino también desarrollando con ellos otras actividades cotidianas o no que 
incrementen las experiencias del niño, a través de las cuales, podrá interaccionar con su medio, 
estableciendo diferenciaciones y conociendo el mundo que le rodea. 
Pedagógicamente, el problema que conlleva la ausencia de la figura de los padres no sólo tiene 
conexiones con el ámbito académico, sino que también afecta al desarrollo afectivo y psicológico del 
niño. Por ello, desde nuestro punto de vista, creemos muy importante que las familias pasen más 
tiempo con sus hijos y se preocupen por ellos. “Una gestión deficiente, privada de cariño y de 
inteligencia, de las emociones de un niño, en edades muy cortas, incide de manera muy directa en el 
comportamiento del niño cuando es adulto”, Eduard Punset, 2009. 
En definitiva y resumiendo, estos dos ámbitos son esenciales en la educación del niño por varios 
motivos, el familiar porque es donde se goza de una relación de intimidad única que sólo se puede dar 
en el seno familiar y que permite todo tipo de interrelaciones personales: de afecto, ayuda, 
orientación, soporte, etc, que influyen y modifican los comportamientos de todos sus miembros. Y el 
escolar porque intenta crear, con el apoyo de la familia, futuros ciudadanos sensibilizados por los 
problemas medioambientales, la necesidad del diálogo y la tolerancia, la belleza de la diversidad 
intercultural, así como conocimientos académicos necesarios para el desarrollo académico del niño. 
CONCLUSIONES 
El objetivo que perseguíamos a través de la lectura de este artículo, ha sido el simple 
reconocimiento que la educación necesita de los agentes implicados en ella hacia una intencionalidad 
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educativa común. No se trata de mandar deberes a casa ni mucho menos, se trata de que unifiquen 
criterios de actuación y se apoyen mutuamente, ya que tienen fuertes competencias educativas, por 
derecho y deber, que necesariamente han de estar sistematizadas. 
Sin la colaboración de las familias el sistema educativo es un fracaso, y ante este inminente fracaso, 
algunas familias han tomado la decisión de educar a sus hijos a través de la “educación en casa” como 
única alternativa, pero la solución al problema no está en desescolarizar al niño, desde nuestro punto 
de vista pedagógico, creemos que una acertada opción, aunque válida como cualquier otra, está en 
hacer un ejercicio de responsabilidad social que repercuta en una mayor concienciación sobre el tema 
y en la mejora, sin duda, de la mima. 
Pero ante todo, el éxito de nuestro sistema está en la valoración social que éste tiene del mismo; 
ello tiene unas determinadas consecuencias como por ejemplo, las exigencias de los maestros o el 
prestigio de todos los agentes educativos. Para que ello ocurra, los padres han de afrontar la 
formación de sus hijos con el mismo compromiso que los profesionales de la educación que están 
ayudando en su responsabilidad educativa familiar. 
Este planteamiento funciona, y lo hace bien, pues en todos los tests de aptitud realizados, a niños 
que aprenden a través del sistema público y son apoyados por la familia en casa, superan a los niños 
que son educados en la escuela sin ese apoyo familiar y suelen desprestigiar la actuación que hace la 
escuela. 
La idea de “educar en casa” al niño como única alternativa, pedagógicamente, tiene su parte 
positiva, pero también negativa y que puede ser determinante en la educación del niño, como por 
ejemplo, 
• en la familia, por diversos motivos, solemos cometer muchos “vicios”, ya sea por comodidad o 
rutina, y que pueden influir negativamente en ellos si no existe otro agente educador que 
pueda corregirlos; 
• no todos poseemos la capacidad de transmitir los conocimiento académicos que el niño 
necesita para desenvolverse en el mundo que le rodea, como lo hacen los profesionales de la 
educación; 
• además no todas las familias tienen la gran fortuna de poder compartir la mayoría del tiempo 
con ellos, puesto que ambos agentes (padre y madre) han de trabajar. Pero podemos aclarar 
que las familias que diariamente comparten actividades y ayudan a que los niños hagan los 
deberes (a menudo explicándoles aquellos que sus profesores no han conseguido transmitirles 
durante la jornada escolar), es considerado desde nuestro punto de vista, como práctica parcial 
de “educar en casa”, imprescindible en el niño, y sin la necesidad de renunciar al trabajo y/o a 
otras labores. En definitiva, la diferencia entre educar en casa a tiempo completo o de forma 
parcial, es poco significativa, si es que hay alguna. 
 
Para terminar, considero importante resaltar que los padres ante este panorama, tienen la 
obligación y el reto de dar un paso firme y recuperar, el protagonismo que les corresponde como 
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actores fundamentales en la construcción de la escuela pública, y más aún, responsables de la 
educación de sus hijos, sin la delegación de la misma a la comunidad educativa. ● 
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